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¿ME ESTARÉ VOLVIENDO LOCO?
¿Hablas solo? ¿Se te olvida dónde dejas las llaves? ¿Lloras con los anuncios?

Creo que te he descubierto. Tratas de hacerte pasar por una persona normal y corriente, pero estoy al tanto de lo que eres. Lo cierto es que tienes unos hábitos muy raros. ¿Qué cómo lo sé?, pues porque todos los tenemos. La rareza es en sí normal y nos hace ser humanos y hasta “simpáticos”; pero siempre con ciertos límites. A continuación veremos algunas de las aberraciones de conducta más habituales…

¿Cómo es posible que me acuerde de lo que hice en segundo de EGB; pero me resulte imposible saber dónde dejé ayer las llaves del coche? ¿Me estaré volviendo senil a los 35?

Aunque la pérdida de memoria a corto plazo es normal al envejecer, nada tiene que ver con la senilidad prematura. Seguramente no recuerdes todo lo que hiciste, dijiste o vestiste en segundo curso, sino ciertos acontecimientos clave, pues seguramente fuera un año importante en tu desarrollo y ciertos episodios cristalizaron de forma especial en tu memoria a largo plazo al contarlos o recordarlos frecuentemente. Respecto a las llaves del coche, seguramente estuvieras pensando en otras cosas más importantes cuando llegaste a casa, y no pusiste ninguna atención en el lugar que las dejaste…
¿Por qué me como las uñas y me arranco las pieles hasta sangrar? ¿Son nervios, un excesivo aseo personal, una fijación oral o es que intento hacerme daño?
Así que te gusta hacer sufrir a tus dedos, ¿eh? En algunos textos se habla de perfeccionismo, pero puede tratarse de otras causas. Aunque igual que los animales, estamos programados para arreglarnos, una pulcritud excesiva también puede ser una primitiva forma de liberar ansiedad o de manifestar encubiertamente un enfado; siendo en cualquiera de los casos un modo algo inmaduro de enfrentarse a un problema. Si te haces daño de forma habitual, tal vez lo mejor es que pidas cita al psicólogo primero y a la manicura, inmediatamente después.
¿Por qué no me puedo quitar cierta canción de la mente? La melodía se repite una y otra vez sin importar lo que esté haciendo. A veces tardo varios días en cambiar de cancioncilla, ¿me estaré volviendo loco?

Además de sugerirte que apagues tu iPod, los expertos no dicen gran cosa al respecto, lo que nos lleva a dos posibles aspectos: 1) se trata de un fenómeno perfectamente natural que le pasa a todo el mundo; 2) dichos expertos se encuentran tan locos como nosotros. Aunque particularmente prefiero decantarme por la primera de las hipótesis. Posiblemente intentar quitarse una música de la cabeza, sólo empeorará las cosas (ya conocemos la historia de los osos blancos ¿verdad?), por ello, lo mejor será no pensar mucho en ello, o bien por qué no ceder a la tentación y cantar o disfrutar del mensaje de la misma.

A veces hablo solo e incluso me llego a responder en voz alta, a preguntas que me hago mentalmente ¿se tratará de una forma leve de esquizofrenia?

Seguramente no; mientras seas el único que habla. Si escuchas voces que te hablan desde fuera y te indican que hagas tonterías, entonces debes ir a urgencias inmediatamente. Sin embargo hablar con uno mismo es una peculiaridad humana normal. Ensayamos lo que diremos a alguien que queremos impresionar; pensamos en respuestas ingeniosas en conversaciones recientes que han pasado y en las cuales no conseguimos sobresalir y a veces, como en tu caso, resolvemos problemas. Se trata de un sistema para pensar en voz alta. Al pensar de esta forma, a veces podemos resolver un problema que quedaba oculto al intentar resolverlo mentalmente. Por eso, mientras no te excedas en público, sigue hablando contigo mismo. No perjudica; al contrario te beneficia.
No puedo resistirme, aunque lo intente, a apilar revistas en la consulta del médico, a enderezar los cuadros de las paredes o a intentar buscar una absurda forma de simetría en cualquier orden de cosas; a colocar el cuello de la chaqueta de mis compañeros o a abrochar cualquier botón desabrochado…

Si tengo un trozo de lechuga entre los dientes avísame, ¡no me metas la mano en la boca! Ni me estás haciendo un favor ni tampoco alivias la ansiedad básica que lleva esta clase de conducta obsesivo-compulsiva. Los psicólogos señalan que este tipo de conductas son frecuentes en nuestra sociedad, ya que todos tenemos hábitos de este tipo; sin ellos no estaríamos orientados a lograr el éxito: un despacho ordenado o una carta impecable son generalmente recompensados. Pero puede ser que las compulsiones afecten a otras personas hasta el punto de ofender, en ese caso tal vez haya que buscar apoyo psicológico. La persona obsesivo-compulsiva, piensa que si sigue dichas reglas (las revistas en orden, los cuadros rectos y los cuellos colocados…) otras cosas que no pueda controlar, también se pondrán en orden; nada más lejos de la realidad. Controlar las revistas y los cuadros no te permitirá el control de tus relaciones, trabajo o salud. La ansiedad que emana de estas fuentes es la que en realidad te perturba y la única manera de sobrellevarla es enfrentarte de forma directa.
Las serpientes me aterrorizan, cualquier serpiente, en cualquier sitio y en cualquier momento. Una vez vi una culebra no venenosa en el campo, de 30 centímetros o menos, y jamás volveré a pasar por ese lugar. Mi marido dice que estoy loca y me quiere llevar al zoo para que vea serpientes de cerca. Me niego rotundamente, es él el que está loco…

Se trata de una fobia clásica, donde las serpientes y arañas son los objetos más comunes de ellas. Estos temores son intrínsecos e ilógicos, ya que el tabaco, los coches, los cables eléctricos, etc., son  mucho más peligrosos. Según los especialistas, lo que se necesita, en estos casos es un enfoque conductual; tu marido va por buen camino. Habrá que ir aproximándose gradualmente al problema: primero con fotos, échale un vistazo a una y respira profundamente; cuando puedas hacerlo pasa a una imagen por televisión. Vuelve a respirar profundo y más tarde tal vez puedas estar en una habitación con una pequeña serpiente enjaulada. Pero hay que tomarlo con calma. De todas formas vivir en una ciudad y tener miedo a las serpientes da igual. Es como vivir en el desierto y tener miedo a los ascensores; como no los hay, realmente no importa.
A veces me muestro frío como el hielo. Los problemas escolares de mi hijo me dan igual; si mi mujer ha tenido un mal día, no me importa. Y sin embargo el enternecedor anuncio de electrodomésticos que ponen por la tele me hace llorar. ¿Estoy loco?
De ninguna manera. Las emociones son un tema difícil, todos nos mostramos fríos en alguna ocasión. Probablemente lo que te pasa es que estás desplazando hacia un anuncio de ficción emociones acerca de algo real (tal vez tu familia) Llorar por el anuncio televisivo permite evocar la emoción de forma abstracta, sin responsabilidad ni problemas. Mientras que valorar realmente la relación puede ocasionar una alteración de la misma. Funciona a corto plazo, pero a la larga hay que asumir la responsabilidad de los sentimientos y enfrentarse a las emociones, para poder resolver dicha situación. Ánimo no estás loco, simplemente eres humano… 
¿Por qué me gusta tanto tocar, tamborilear o cualquier otra actividad rítmica repetitiva? Mi padre hace lo mismo y vuelve locas a mi madre a mi hermana ¿Es que somos un poco autistas o se trata simplemente de cuestión de género?

Solo porque algunos autistas realicen conductas repetitivas, no quiere decir que tú también lo seas. Los expertos afirman que se suele tratar de ansiedad. La próxima vez que tamboriles, para un poco e intenta identificar que puede estar causando esa ansiedad. Puede ser el trabajo, tu mujer, etc. Encarar directamente la ansiedad es una mejor forma de intentar resolverla, ya que aunque el tamborileo suponga un alivio a corto plazo, realmente no te estás enfrentando al problema fundamental. Otra de las razones apuntadas puede ser que tengas un exceso de energía, por lo que te sugiero que te dediques a correr o a tocar la batería, seguramente eso hará que tu mujer eche de menos el tamborileo.
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